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    LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA


  




  

    Introducción




    UN ARTE QUE NO ES MAGIA... ¿O SÍ?




    




    La “magia” es el arte de producir efectos aparentemente imposibles recurriendo a medios ocultos. Un buen mago, entonces, es el que logra crear la ilusión de que lo imposible se ha hecho realidad, nadie sabe cómo, ahí mismo, frente a los ojos muy abiertos del público, que vacila entre la incredulidad y el asombro.




    No es tarea fácil. A decir verdad, la magia poco tiene de “mágico”: requiere gran dedicación y mucha práctica para llegar a dominar esos “medios ocultos”, las triquiñuelas que se esconden detrás de cada truco y que el auditorio desconoce. Claro que pocas cosas son tan divertidas como la cara de desconcierto de nuestros espectadores y tan gratificantes como el aplauso y, con suerte, la ovación, que recibimos al final de cada acto.




    Una vez que aprendidos los movimientos necesarios y varios trucos, nos toca el desafío más grande: crear un estilo propio para presentarlos y aprender cómo cautivar a nuestros admiradores. Si copiamos los modos de otros magos, lo más probable es que la representación resulte forzada y pierda toda su gracia. En cambio, incluso el efecto más sencillo resulta extraordinario si el mago le imprime su encanto personal y además muestra verdadera pasión por lo que hace. Actuemos convencidos de que la nuestra... es magia de la buena.




    

      

        

          	

            Este libro está dividido en tres partes, que corresponden a diferentes tipos de magias. La magia a la carta o la cartomagia, como su nombre lo sugiere, es la magia que recurre al empleo de cartas. Muchos magos famosos iniciaron su carrera mezclando naipes, pues esta rama de la magia ofrece excelentes oportunidades para lucir las habilidades del prestidigitador. Todos podemos convertirnos en excelentes cartomagos en un abrir y cerrar del mazo. Sólo es cuestión de ensayar.




            La magia mental o mentalismo es una de las ramas más populares del ilusionismo. Supone que el mentalista posee un sexto sentido, un poder psíquico extraordinario, que se manifiesta de diversas maneras. Las fuerzas mentales del mago no se limitan a leer la mente de los espectadores, sino que predicen resultados, hacen todo tipo de adivinaciones, producen levitaciones y mueven objetos a distancia, todo esto gracias a su increíble poder de concentración.




            Todo buen mago sabe, cuando practica la magia ciencia, que detrás de cada truco, desde el más desabrido hasta el más espectacular, se esconde un secreto. Y que muchas veces, ese secreto no es otra cosa que un principio científico. Además, la maravilla y la admiración que despierta en el público un truco de magia son idénticas a las que experimenta el investigador cuando se enfrenta con los sorprendentes fenómenos de la naturaleza.


          

        


      

    


  




  

    Carta a padres y maestros




    Los libros de magia son un clásico infaltable en las bibliotecas de todos los chicos. ¿Quién de ustedes, lectores, no atesoraba entre sus pertenencias infantiles un libro desbordante de trucos listos para usar? ¿Quién no recuerda con nostalgia las funciones que todos, sin excepción, presentábamos en el comedor o el living de casa, asomando con cara de truco difícil desde atrás de un sillón o una cortina, improvisando un escenario doméstico? De una generación a otra, la magia, lejos de perder su prestigio, se ha puesto cada vez más “de moda”. Tal vez, lo realmente novedoso es que en los últimos años salió de su retiro en el entorno familiar y embrujó a los maestros con sus encantos y sortilegios.




    En las escuelas, son cada vez más habituales los talleres de magia, porque los docentes han descubierto en estos “efectos especiales” una herramienta valiosísima. Claro que, como todo en educación, la proliferación de magos en las aulas no es “mágica”. Una función de magia...




    

      

        

          	

            

              	
Es una situación comunicativa, concreta y real, ideal para que los chicos trabajen con los contenidos de matemática, lengua, ciencias Naturales y ciencias sociales.





              	
Promueve el acceso a la oralidad secundaria, la que se adquiere luego de sumergirse en la lectura y la escritura. La lectura o la escucha de instrucciones leídas amplía el vocabulario de los chicos y sus competencias lingüísticas, les permite adquirir nuevos conocimientos, y desarrolla su capacidad de comprensión y de expresión.





              	Implica hablar frente a un público, captar su atención y despertar su interés, así que... ¡adiós, vergüenza! ¡No más pánico escénico!




              	
Es un excelente ejercicio de tolerancia: respeto por los cambios de turno en el uso de la palabra y aceptación de las limitaciones de los demás.





              	
Fortalece la autoestima y el conocimiento de sí mismo en tanto permite que el chico verifique sus capacidades y limitaciones: “el truco que le sale y el que no le sale”. Los magos crecen: nada se gana sin la práctica ni la perseverancia.





              	
Contribuye al desarrollo de la motricidad fina, cuando los deditos de los prestidigitadores revolotean entusiasmados frente a sus espectadores.



            


          

        


      

    




    Finalmente, la magia es divertida. Cada función representa una encantadora oportunidad para fortalecer los vínculos con los seres queridos, profundizar la comunicación entre los miembros de una familia y pasar un rato muy alegre y feliz, que no es poco: es mágico.


  




  

    El decálogo del buen mago




    

      

        

          	

            Las 10 reglas que debemos cumplir para que los trucos nos salgan bien.




            1. No debe faltar el elemento sorpresa: nunca debemos repetir un truco frente al mismo público. La primera vez sorprenderemos a la audiencia; la segunda, despertaremos sospechas y la tercera se descubrirá el truco.




            2. El modo en que presentamos el truco es fundamental: con confianza, sin dudar y maravillados, como si fuera magia realmente, convencidos de nuestros poderes especiales. Así, hasta el truco más simple parecerá verdadero arte de magia.




            3. Que el secreto siga siendo secreto. Muchos nos preguntarán cómo lo hacemos, pero seguramente, en el fondo, no quieren saberlo.




            4. Improvisar, sacar ventaja de los errores, es propio de los mejores magos. Debemos ejercitarnos en el arte de anticiparnos a lo que puede salir mal y pensar cómo vamos a reaccionar frente a ese imprevisto.




            5. Que los trucos no sean muy largos: la audiencia puede perder interés u olvidar cómo empezó el truco.




            6. Practicar los movimientos muchas veces hasta dominarlos y no correr el riesgo de que se descubra el truco.




            7. La utilería mágica nos ayudará a crear una atmósfera adecuada: cajas forradas, brillos, fondo negro con estrellas doradas, etc.




            8. Pedir voluntarios, hacer preguntas, contar historias, en fin, interactuar con el público mantiene su interés y los hace partícipes de la magia.




            9. El humor no debe faltar. La risa contribuye a crear un clima relajado y de buena disposición hacia el artista.




            10. Relajarnos, divertirnos... ¡y animarnos!


          

        


      

    


  




  

    Referencias
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    NIVEL DE DIFICULTAD




    En cada truco, aparece indicado con estrellas mágicas, de una a tres.
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    LA GALERA




    Dentro de la galera encontraremos una idea divertida, una variante para darle “una vuelta de tuerca” al truco de la página o un truco cortito para magos apurados. En menos de lo que dura un abracadabra y con muy poca preparación, dejaremos a la audiencia tan asombrada como si hubiéramos ejecutado un acto de magia muy elaborado.
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    EL AS EN LA MANGA




    Todo mago debe tener a mano estos consejitos que harán la magia más fácil. Algunos se refieren al truco de la página en particular y otros se presentan como sabias sugerencias o técnicas que el prestidigitador puede aplicar en cualquier momento.
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    LAS MANOS MÁGICAS




    ¡Mucho cuidado con estas manos! Los datos más escalofriantes pueden aparecer: anécdotas, historias, curiosidades y maravillas sobre la magia de todos los tiempos que te dejan con la boca abierta.
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    LA BOLA DE CRISTAL




    Consejos muy útiles para todo mago que busca encantar a su público. Algunos de estos tips hacen referencia al truco de la página en cuestión y otros son sugerencias o técnicas que el mentalista puede aplicar cuando lo desee.
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    SIM SALABÍM




    Junto a estas palabras mágicas aparece explicitado el principio científico, propiedad o fenómeno sobre el que se basa cada truco de magia ciencia. Y también el listado de materiales que necesitamos en cada caso.
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    EL REMOLINO




    Todo mago debe tener a mano estos consejos que harán la magia más fácil. Algunos se refieren al truco de la página en particular y otros se presentan como sabias sugerencias o técnicas que el prestidigitador puede aplicar en cualquier momento.


  




  

    Magia a la carta




    Para el gusto de todos los cartomagos, en esta primera parte del libro se “barajan” numerosas posibilidades: adivinaciones, predicciones, lanzamientos de cartas, naipes fantasmas, trucos con “cuentito” y mucho más. Los debutantes deberán leer los trucos con las cartas en la mano y realizar cada uno paso a paso: de otra manera será imposible entender las instrucciones, aun del efecto más elemental.
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    ¿Quién es el mago?




    1




    Mezclamos, cortamos varias veces y damos el mazo a un miembro de la audiencia para que haga el último corte. Él se queda con una mitad y la otra nos la pasa a nosotros. Le pedimos que la ponga detrás de su espalda y decimos “Así, señor” y hacemos lo propio con nuestra porción. Le pedimos que, así como está, saque un naipe, lo mire ¡y lo memorice!
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    Para asegurarnos de que el espectador recuerde su carta, le podemos decir que anote su nombre en un papelito. Es muy frustrante avanzar en un truco para que después nos digan: “¡Ay!, ¿qué carta había visto? ¿Alguien la vio? ¿Cuál era?...”.




    2




    Mientras el distraído espectador hace todo esto, nosotros damos vuelta la última carta de nuestro paquete. Queda boca arriba. Luego, damos vuelta la segunda del lomo y la dejamos en el mismo lugar. Pedimos al espectador que coloque su carta en el lomo de su paquete y nos lo acerque. Colocamos arriba nuestra porción del mazo. Nuestra última carta, la que dimos vuelta, queda sobre la carta que memorizó el espectador. Ahora le decimos que él es mago aunque no lo sepa... ¡y se lo vamos a demostrar!




    3.




    Con el mazo a su espalda, le pedimos que tome la primera carta del lomo y la ponga debajo de todo. Aquí, una palabra mágica no estaría de más. Luego, le decimos que dé vuelta la carta que quedó en el lomo, que la ponga boca arriba –en realidad, la pone boca abajo, porque nosotros la habíamos invertido anteriormente– y la meta en el medio del mazo. Ahora, al revisar las cartas, verá que la que él dio vuelta encontró a la otra y está a su lado. Este efecto es verdaderamente impactante, ¿o no?
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            Un espectador toma una pequeña porción de cartas del mazo y el mago toma otra. El espectador cuenta sus cartas sin decir cuántas son. Luego, el mago le dice: si tus cartas suman un número par, al agregar las mías el total será impar y viceversa, si las tuyas suman un número impar, al sumar las mías totalizarán un número par. El truco es infalible y la trampa está en que el mago siempre debe tomar un número impar de cartas.


          

        


      

    


  




  

    Predicción 1: hasta 10




    1




    Mezclamos un mazo varias veces. Colocamos la primera carta boca arriba sobre la mesa, luego colocamos sobre ella tantos naipes como sean necesarios para sumar 10 a partir del número de la carta. Por ejemplo, si es un 4 (el palo no importa), colocaremos seis cartas boca arriba sobre ese naipe (4 + 6= 10). Las figuras cuentan por un 10 cada una.




    2




    Formamos pilas de esta manera hasta que terminamos el mazo. Si sobran cartas, las retenemos en la mano. Le pedimos a un miembro de nuestro distinguido público que elija tres pilas de al menos tres cartas cada una y que las ponga boca abajo. Unimos las otras pilas con las cartas que nos quedaron en la mano y descartamos 19 cartas, que ya no necesitaremos.




    3




    Pedimos al espectador que dé vuelta la primera carta de una pila. Tomamos de nuestro paquete tantos naipes como números indica esa carta y los ponemos a un lado. Repetimos el movimiento con la primera carta de una segunda pila. Contamos cuántas cartas nos quedan en la mano y “predecimos” que ese será el número de la primera carta de la última fila. Es el momento de sacar la cámara de fotos y registrar la cara del espectador cuando da vuelta la carta y se cumple la predicción.
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    No olvides sacar los comodines antes de empezar este truco y comprobar que la baraja esté completa.


  




  

    Predicción 2: un papel, por favor




    1




    Acercamos el mazo al público para que lo mezcle todas las veces que quiera. Luego, lo cuadramos sobre la mesa, como quien piensa en otra cosa, y disimuladamente espiamos la última carta. Iniciamos una mezcla en las manos y cuando estamos llegando al fi nal, pasamos las cartas de a una con el pulgar izquierdo. Así la que estaba en último lugar pasa al lomo de la baraja.
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            Le damos un vistazo a la última carta luego de mezclar varias veces. Damos el mazo a un espectador para que saque una carta y la mire. Luego le pedimos que la coloque arriba de todo y haga un corte. Completamos el corte y con el mazo boca abajo en la mano izquierda, vamos poniendo las cartas de a una sobre la mesa, boca arriba. La que le sigue a la que nosotros espiamos es la carta elegida.


          

        


      

    




    2




    Apoyamos el mazo sobre la mesa. Pedimos prestado un papel, con cara de urgencia y gravedad, y allí anotamos el nombre del naipe espiado. Se lo damos a un miembro de la audiencia. Otro espectador toma el mazo y coloca de a una sobre la mesa un número cualquiera de cartas, nueve, por ejemplo, y luego pone el montón sobre el mazo.




    3




    La persona que tiene el papelito coloca de a una sobre la mesa el mismo número de cartas que su predecesor, nueve en este caso, y da vuelta la última. Cuando mira el papelito, ¡caramba!... Ahí está escrito el nombre de la carta que acaba de descubrir.
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